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ANO V Madrid 26 de Abril de 1885. 

PRECIOS DE SüSCRICION 

MADRID 
Fía*. Cls. 

[Jn trimestre 2 50 
Un semfe&'tre 5 > 
Un ano 10 » 

PROVINCIAS 

Tres meses. . . . . . . . . 3 » 
Seis . . . . 5 50 
Un año 10 » 
Extranjero y Ultramar. :ípesoa 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de E L MO­
TÍN 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. > 75 

HÚMERO DÉ E L M O I I N 

15 céntimos. 

NÚM. 17 

ADMiNISTRAGION 

Si» BERNARDO, 94, PIlUEíiC DKRICüi 

Las suscriciones empiezan en 
1." de mes, y no se lie^^ irán si ül 
pedido no acompaña svi importe. 

Los libreros y con'iiyionadoj 
recibirán por :as siv-.c": irloie 
que hag-a-., ol .u por ICO. 

La correspondenciu fú Admi­
nistrador del periódico. 

Centros do suscricion: Kn Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo 
número 2, 3 de Gaspar, callo del 
Príncipe, 4< 

NIJUKaO DEL S U P L E M E N T O 

5 céntimos. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
LA UNION DE LA DIGNIDAD 

^^^^ 

Con fecha 23 do Noviembre de 1884, cuando las 
losas de la Universidad estaban niancbadas de san­
gre de estudiantes vertida por los esbirros de la reac­
ción, escribimos con ese mismo título ,G1 artículo que 
á,continuación insertamos: 

«Republicanos, izquierdistas, fiisionistas, todos los que en 
más ó menos grado amamos la libertad ([ue tantos sacrificios 
lia costado iraplantar en este desj^Taciado país, olvidemos en 
este momento todo lo que nos separa para acordarnos sola­
mente de lo que nos une. 

Y ante este conjunto cLe infamias, anto esta conjuración de 
bastardas pasiones, ante estos esbirros de la reacción sedien­
tos de sangre, acaben las diferencias entre nosotros, bermanos 
(¡ue fuimos en Alcolea, y aunemos nuestros esfuerzos para 
acabar con los conservadores. 

¿î Hemos reñido batallas? No la recuerdo ya. ¿Nos hemos mal­
tratado en el calor de la luchaV Lo ignoro. Solo sé en este ins­
tante que bemos emigrado juntos, hemos combatido juntos y 
hemos triunfado juntos. 

En nombre de los que quedaron tendidos en las calles de Ma­
drid el 22 do .Tunio del (i6 y los que fueron fusilados en las 
afueras; ep nombre de los que sucumbieron el 67 en Llinás de 
Marcuello; en.nombre de los que se sacrificaron por nuestra 
honra y nuestra libertad en Alcolea, y en nombre de todos los 
que antes y después lian perdido su vida en defensa de la li­
bertad, unámonos todos para derrocar á este gobierno miso-
rai)le. , • .-'. 

Y así como'las familias desunidas olvidan sus rencores ante 
el lecho mortuorio de uno de sus individuos, nosotros, miem-
l)ros de la gran familia, liberal, debemos olvidar rivalidades 
ante la muerte... íío,; peó.r aun:qu&4a^íp)ierte: ante la vergüen­
za de iapatria.» .. •• ">• _ .•.?:••'••-• '<.:_. ' ' 

Han trascurrido unos meses; lá íeaecion se ha ex­
tremado; palabras de desden supremo se han vertido, 
3̂  retos imprudentes se han lanzado á los liberales; 
mas por fín éstos, dando una tregua á sus diferencias, 
se han unido para la i)róxima lucha electoral, y jun­
tos se hallan hoy todos los elementos que triunfaron 
on Alcolea. 

A la lucha, pues, con decisión y con brios, y que 
aprendan todos, lo mismo los altos que los bajos, los 
ciegos que los soberbios, que no se puede jugar im­
punemente con los destinos de un país que tiene en 
su historia esta inolvidable fecha: ¡28 de Setiembre 
de 1868! • 

UN ARMISTICIO 

¿Es inmoral la coalición de los republicanos con 
los monárquicos, aun cuando sea para ir juntos á las 
próximas elecciones municipales? Sí, mucho más ha­
biendo por medio una laguna de .sangre: la de los 
cuatro sargentos fusilados en Santo Domingo de la 
Calzada. 

¿Pero es .conveniente?' Sin duda alguna. Luego á 
ella, que no hemos de estar siempre á "merced de los 
reaccionarios por andar con escrúpulos que honran, 
pero que perjudican. ¿N03 ahogamos y un enemigo 
nos alarga la mano? Pues se la cogemos, nos salva­
mos, y tan enemigos como antes. 

Es triste hablar así, pero como no hay otro camino 
para llegar, fuerza es elegir éste. Y en Lodo caso, la 
responsabilidad, si existiera, seria de los republicanos 
que por negarse ó dificultar la coalición entre los del 
partido, han hecho necesaria ésta. 

¿Que nuestros aliados los monárquicos ]levW43 
idea de alcanzar con nuestra ayuda el poder? Ya lo 
creo que la llevarán; mas.como en el mundo no todo 
sale á medida del deseo, tal pudieran ponerse las co­
sas que el poder viniera á nosotros. Y excuso decir 
entonces la que se armaba. 

Si la idea triunfara por su propia virtud, no habria 
realmente necesidad de apelar á estos medios; pero 
desgraciadamente no es así, y hay que aceptar las co­
sas como son. Desde 1864 venían preparando la re­
volución los progresistas y los demócratas, y hasta 
que no se unieron con los unionistas, manchados con 
la sangre derramada el 22 de Junio de 186G, reinó 
doña Isabel 11. 

A un lado, pues, susceptibilidades dignas, y á 

prestarnos ayuda noble y leal. La guerra,—porque en 
guerra estamos desde que subió al poder este gobier­
no clerical,—^cs lo violento, lo anormal, lo ilógico ; y 
sería gran locura aplicar en ella los mismos proce­
dimientos que hacen la paz tan agradable y hermosa. 

Después de todo, esto no es alianza, ni pacto (aun 
cuando pudiera servir de base para entendernos ma­
ñana todos los procedentes de Alcolea), sino simple­
mente un armisticio en que los ejércitos enemigos 
suspenden las hostilidades ante un interés común, 
rebasan sus respectivas líneas y fraternizan, sin per­
juicio do andar á tiros al dia siguiente. 

Por lo pronto, y resulte lo que quiera, siempre que­
dará resuelto un punto importante: la inteligencia de 
todas las fracciones republicanas, que hasta hoy ha­
bía sido imposible conseguir. 

HECHO ESCANDALOSO 

Cuando supimos el atropello cometido en la Cár­
cel Modelo con el ex-director de El Progreso^ don 
José Grijalbo, estaba ya tirado el número anterior; 
por tal motivo hablamos de él un poco tarde. 

¿En qué se ha fundado el director interino para 
llevarlo á cabo? ¿También en un artículo del regla­
mento? Falso, porque no existe ninguno que lo dis­
ponga. 

Y no existiendo, el político que sufre condena de 
arresto tiene derecho perfecto á permanecer en la cel­
da donde ha sufrido la prisión preventiva, como con­
tinúa en la suya el sentenciado por delitos comunes. 

¿Se ha tomado esa determinación, como alguien ha 
dicho, por creer que Grijalbo facilitaba á la prensa 
noticias sobre infracciones y abusos cometidos en la 
cárcel? Pues eso sería, además de injusto por falso, 
una cobarde y miserable venganza. 

¿Ey verdad lo que la prensa denuncia? Pues se re­
media, ó se presenta la dimisión del cargo si no se 
puede contestar dignamente. ¿No es verdad? Pues se 
obliga á rectificar al periódico que hable de ello. 

Pero ensañarse por sospechas con un hombre que 
no puede defenderse porque está preso; extremar el 
rigor con quien, aun sufriendo condena, es tan digno 
y en ocasiones más, que aquellos bajo cuya férula se 
encuentra, esto tiene tm nombre que no honra á la 
persona que se le aplica. 

Y si se une á esto el que, mientras se trata á un 
hombre decente con tal rigor, se dispensan toda clase 
de atenciones á los que han cometido delitos y acaso 
crímenes, con tal de que tengan dos pesetas diarias 
para pagar la celda, stibe de punto la indignación que 
semejante conducta inspira. 

Algún danzante ha dicho, á propósito de los ata­
ques do la prensa, que si ahora. fuera á la cárcel el 
director de E L MOTÍN, ocuparía-, no la celda que le 
corresponde, sino un calabozo. ¡Já,j.á, jal ¡Y qué ne­
cedad más cómica! 

Si el director de E L MOTÍN fuese á la cárcel, lo 
cual es muy posible, porque únicamente los pillos 
pueden hoy abrigar esperanzas dC'no ir, disfrutaría 
todas las ventajas, y se ledispensariantodas las con­
sideraciones que por reglamento se le deben; y no 

' /'^diria más ni pasaría por menos. 
'¿O se creen algunos (mu^^ppcDS, dos ó tres,) em­

pleados en la cárcel, que lín-periodista se halla tan 
desamparado >̂̂ mo los infelices de quienes en alguna 
ocasión se ha abusado cruelmente? 

E S preciso, pues, que Grijalbo vuelva á la celda 
que ocupaba, ya que se ha remediado en parte el er­
ror, la torpeza ó la venganz^. cometidos, trasladándo­
le á una de pago, sin2Ki(jar^ lo cual es otra nueva fal- \ 
ta reglamentaria; no solo por s^r de justicia, sino 
para que así aprendan los autores distanva/f^í-osa ha­
zaña^ que el abuso y la arbitrariedad no tienen ene­
migo más acérrimo ni declarado que k ' prensa. 

^^^ 

LA DICHA SUPREMA 

| 0 h villa y corte del Oso! 
¡oh mil veces venturoso 
pueblo á quien el Papa adula, 
y de su dicha celoso 
ha lionrado con una bula! 

Comparsa de Carnaval, 
con sus toques de clarín 
y sus golpes de timbal 
te dirá pronto que al fin 
tienes silla episcopal. 

Aunque á medias te la han dado^ 
¿cómo pagar el favor ' • ' 
de recibir un prelado? 
Yo no sé cómo has pasado 
sin él; palabra de honor. 

Me dirás que ya tenias • 
para hacer tus alegrías 
un municipio modelo, 
y que pedir más al cielo 
era pedir gollerías. 

Que gozas de un Villavieja 
qtie hasta conseguir no coja 
que la risa te aniquile; 
¿mas de qué sirve una oveja 
sin pastor que la trasquile? 

¿Puede una gran población 
ser feliz sin quien divulgue 
su impiedad y corrupción? 
¿Y qué mejor diversión 
que un ol)ispo que excomulgue? 

Además, que satisfecho, 
dice quien tiene el derecho: 
¿Veis ese fenomenal 
disparo de pastoral? 
Pues mi obispo es quien lo ha hecho. 

flusta vanidad que excuso, 
pues me dice la conciencia, 
y yo por ello me acuso, 
que uno como el de Plascncia 
codicio para mi uso. 

Cual dice Don Luis Megía, 
yo de alegría me crispo 
al soñar en que podría 
llegar á tener un dia 
el tesoro de un obispo. 

¡Oh! ¡Si! ¡Un obispo en mi casa 
y la excomunión casera! 
Ya la pública, y en masa 
que alcanza un Pidal cualquiera, 
me da complacencia escasa. 

¡Mi obispo! Tu suerte loca 
envidio, villa del Oso 
por el nuevo que te toca; 
y agua se me hace la boca, 
que soy de obispos goloso. 

El verme cual tú servido 
fuera mi dicha suprema, 
que á tal desgano he venido 
que me gusta el anatema 
en mi hogar, como el cocido. 

SUMA Y SIGUE 

Nada ha contestado el director interino, adminis­
trador y no sé cuantas cosas más de la Cárcel-Mode­
lo, á las preguntas que en los dos números anteriores 
le dirigí; y si es cierto que el que calla otorga, saquen 
ustedes la consecuencia. 

Mas como yo me he propuesto hacerle célebre, no 
he de cejar hasta ver si consigo que, maravillados de 
su celo y de sus especiales aptitudes, lo destinen en 
comisión á otro penal donde pueda sacarse gran pro­
vecho de sus servicios. ¡Y no digo nada la ganga que 
sería para la Dirección de Penales el tener todos los 
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Úli pones el iiozal, li te derora. 
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EL MOTm 

establtícimientos del ramo montados conao el de 
Madrid! 

Pero al grauo, y dejemos la paja para los Mestizos. 
Dice el artículo 80 del reglamento de que es encla­

vo el jefe actual de la Cárcel, que ccel fidminisÜrador 
deberá liabitor en el edificio que precedo á la prisión.» 
¿Vive él? No. ¿Por qué? 

El 250 previene que el alumbrado gen M'al de las ga­
lerías, patios, escaleras y enfermerías se. á permanen­
te desde el crepúsculo vespertino al de la mañana.» 
¿Por qué se apagan bastantes luces á es' de las once? 

El mismo artículo ordena en su párr fo segundo, 
que «el alumbrado de las celdas cesará desde las 
nueve de la noche á contar desde I."" de Abril á 1 / de 
Octubre y desdólas ocho de la noche des le 1." de Oc­
tubre.álV' de Abril.» ¿Por qué se tienen solamente 
una media hora escasa encendidas las luces? 

Porque el pobrecito jefe interino es un mártir déla 
religión del reglamento: no puede ser poí otra cosa. 

Pasaré ahora á formular unas preguntitas: 
¿Cuánto se abona mensualmente por gas? ¿Nueve ó 

diez mil pesetas? Dígaseme, y yo, que sé á como cues­
ta el metro cúbico y"~ el tiempo que están encendidas 
las luces, haré una sencilla operación aritmética, y 
demostraré que se despilfarra la mitad por lo menos. 

¿En qué se han fundado para trasladar á muchos 
niños del departamento de jóvenes a las galerías de 
la prisión? 

¿Es cierto que se permite todos los sábados la en­
trada en la enfermería á la familia de Morillo? 

¿He dá recibo ó resguardo á los presos que entregan 
dinero al entrar en líi Cárcel? 

¿Be han examinado los esportones en que se pesan 
los garbanzos y las judías, para ver si tienen doble 
fondo lleno de arena ó perdigones, como en algunas 
partes sucede? 

Si se me contesta á estas preguntas lo mismo que 
si no se me contesta, seguiré haciendo otras, pues ya 
lo he dicho, quiero dar celebridad al hombre regla­
mento. 

Y termino este artículo, rogando á mi querido cole­
ga La Reforma Burocrática^ que no sospeche siquiera 
que yo menosprecio sus palabras; primero, porque 
sería una falta de educación, y yo no las cometo sino 
cuando me conviene ; y segundo , porque me fué 
muy simpático desde que dio aquella feroz y ruda ar­
remetida al director de Penales, Sr. Cadórniga, aun 
cuando después, de pronto, y con mucho sentimiento 
de mi parte, haya enmudecido. 

Reconozco sus condiciones de independencia y su 
amor á la j'usticia, y por esta razón no sabe cuánto 
lamento el que en su último número no se haya ocu­
pado para nada del incidente de Grijalbo á que en 
otro lugar aludo. ¡Hubiera sido de tanto peso su au­
torizada opinión para defender al compañero perio­
dista, ó para justificar al empleado integérrimo! Pero 
nada, i)ío se ha dignado emitirla, sin duda por olvido, 
ó por tío herir con su aplauso desinteresado la modes­
tia d^l hombre á cuya fama contribuyo y por cuya 
glorj/a trabajo con tanta constancia como escasa for-
tya'na hasta ahoi'a. 

M A N O J O DE F L O R E S MÍSTICAS 

Los periódicos de Málaga se ocupan de un suceso 
extraño en que intervienen un cura, un moribundo á 
quien le sacan los ojos, las ratas, el diablo, un vulgo 
estúpido y fanático, y muchos absurdos, y muchos 
fantásticos rumores. 

En el próximo Suplemento, que ya se habrán de­
purado los hechos, me ocuparé extensamente de este 
asunto, que prueba el atraso intelectual y moral en 
qué se encuentra este pueblo amamantado en el ca­
tolicismo. 

Dispénsennos los aficionados s ien este número no 
van ñores^ y consuélense con la esperanza de darse 
un buen atracón en el Suplemento qua se publicará 
el jueves. 

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y sigue: 
Denunciados en Madrid El Progreso y La Taberna. 
y en provincias, I-^os Desheredados, de Sabadell, 

y El Tribuno, en Sevilla. 
Se continuará. 

D. Laureano Figuerola, incansable defensor de la 
política revolucionaria, quiere que le demos gracias á 
San Francisco Romero Robledo por haber unido á los 
republicanos con sus arbitrariedades y atropellos. 

Complacido por nuestra parte, aun cuando luego 
hagamos con él lo que hacen las chispas eléctricas con 
otros santos: partirlos por el eje. 

A consecuencia de las heladas de estos últimos 
dias, puede considerarse perdida la cosecha de trigo 
en la Mancha. 

¡Valiente cuidado les dará á los curas, frailes, mes­
tizos y conservadores! 

Los que viven de su trabajo, estos, estos ^on los 
que sufrirán las consecuencias. 

Son muy respetables las opiniones de algunos re­
publicanos que se oponen á la coalición, peío éstos 
deben pensar lo siguiente: 

Que este acto á nada obliga, ^^aer. los revoluciona­
rios no renunciaremos á nuestros procedimientos; y 

que el triunfo de nuestros ideales lo facilita, lo mismo 
la reacción que hoy ha llegado á su apogeo, que la 
libertad relativa que pudiera darnos mañana la mo­
narquía. Por el único camino (jue no se llega, es por 
el de la inacción. 

Además, teniendo seguridad, como la.tenemos, de 
que ningún republicano ha de dejar de serlo, ¿qué 
nos importa ligarnos unos dias con una gente que 
quizá se convenza muy pronto de que la libertad en 
España sólo podemos garantirla los republicanos? 

Insisto, pues, en la idea,del artículo El armisticio. 

IJCI Época refiriéndose ^áun prelado: 
"FAI la carta particular del oliispo de Plasencia, el descarriado 

pastor de almas tiene el huen gasto de apellidar chisme al buen 
sentido, y el sosiego de afirmar que lá respuesta de Roma se lia 
convertido én aprobación, á lo méii<^s;indirecta.> 

Si los conservadores continiian tratando de ese mo­
do á los obispos, voy á tener que suprimir la sección 
de Jíores místicas. 

Aun cuando entonces los clérigos saldrían peor li­
brados. 

Nuestro querido amigo Andrés Solís, propietario 
y ex-director de El Progreso, ha sido- capturado por 
la policía que no descubrió á los asesinos de los niños 
del Canal, ingresando en la Cárcel-Modelo. 

Crea que lo deploramos, no por verlo preso, pues 
hombre es él de valor y energía, sino por el contento 
que habrán recibido los saltimba,nquis que lo ace­
chaban. 

Pero á bien que Solís sabe y puede reventarlos en 
su periódico, y lo hará por deber, por justicia y por 
desquite. 

E B MOTÍN ha deseado muchas veces que los con­
servadores continuaran en el poder,- y. ya se está vien­
do para qué. 

Para que llegase este caso y el. espíritu público se 
alzase contra ellos. 

Ahora sólo falta que fuercen la máquina electoral, 
y cometan los suficientes atropellos para que todos 
los partidos de la coalición se decidan por el retrai­
miento. Y después.... etc. etc., ó lo que es lo mismo, 
coser y cantar. 

Copio de El Alabardero, de Sevilla: 
«Un doctor norte-americano lia inventado un. aparato eléc­

trico, por el cual se consigue domar á los an-imales más feroces. 
Se lo recomendamos á £1L MOTÍN para sus cleripopótanaos.» 

Fracasarla el invento. Para mis cleripopótamos solo 
hay un remedio infalible: acortarles el.pienso. 

% •.••••• ' ' i 

* * • . 

Por milagro no han muerto aplastados los inválidos 
en el ex-convento do Atocha. 

Ayer regresé del Escorial de visitar á Valléjo, y allí 
se me ocurrió lo siguiente: ¿Por qué no traen á los in­
válidos al Monasterio? 

Ya explanaré esta idea para honrar el edificio. 

Van á cobrar siis pagas los presbíteros de la dióce­
sis de Valencia, y les descuentan el importe de la 
suscricion á La üai'onceja. 

Los mestizos, garrapatas del ctierpo social, le sacan 
dinero hasta á los curas, cuyo oficio es sacárselo á 
todo el mundo. ¡Si serán tragones y tendrán poca! 

El país contra él gobierno; esto dice El Globo que 
significa la coalición de todos los partidos liberales de 
la monai*quía y los republicanos. 

Y tiene razón el colega, y ¡ay de los que se opon­
gan á lo que quiere el país! 

Leo en La Ünionceja qno dirige Don Jeremías: 
«Los tahoneros lian subido él pan cuatro céntimos desde ayer. 

Compadecemos á los liberales de todos calibres.^ 
Le devolveré su limosna de compasión cuandB'su-

ban la paja. 
' % • • • 

Nuestro querido amigo Eduardo de la Peña, ex­
redactor de El Porvenir, se ha encargado de la direc­
ción de La Voz de Guipúzcoa, periódico republicano 
de San Sebastian. 

Felicitamos á él y al periódico. 
* • . • 

Dice IM Época, toda asustada, hablando de la 
coalición: 

<Ya lo dijimos el primer dia; esa inteligencia se sabe donde 
empieza, pero no es fácil adivinar donde acaba.í-

¿Que no? Pues cualquiera lo adivina. En lo que á 
usted no le gusta. 

Cincuenta mil duros dicen que ha ofrecido el barón 
de Eostchild por \x\í2^paz de plata que hay en la ca­
tedral de Valencia. 

Mentira, porque se la hubieran dado. 

El alcalde de Haro ha denunciado un folleto en 
que se insertaba el discurso pronunciado por D. De­
siderio Viella, resumiendo los pronunciados en me­
moria de Giordano Bruno en el banquete que cele­
braron los libre-pensadores de aquella villa. 

Donde menos se piensa, salta un jesuíta de hábito 
corto. 

Hay un miedo feroz en las regiones conservadoras. 
Hasta imbéciles se van volviendo. Como si los re­

publicanos necesitáramos echarnos á la calle, traba­
jando ellos por nosotros, y tan bien. 

El templo de las Salesas va á ser cedido al Papa. 
Si se hubiera derribado en los primeros dias de. la 

Revolución, no sucedería hoy esto. 

,_ El gobernador civil de Barcelona va á publicar una 
circular contra los blasfemos. 

Si blasfeman porqué han perdido al juego lo que 
tenían, ¿no sería más eficaz prohibir el juego? 

Triunfará tal vez el gobierno en muchos puntos por 
las irregularidades del censo. 

¿Mas que importa esto, si el país despierta do su 
letargo y se decide á acabar con la reacción? 

Otras dos personas heridas en Jaén de resultas de 
los disparos del Sábado de Gloria. 

Barbaridades místicas. 

Locos están los conservadores con la coalición elec­
toral. 

Mejor que mejor, y así revienten. 

Han aparecido en San Sebastian billetes falsos del 
Banco de España de 100 pesetas. 

Los conservadores no han sido descubiertos. 

Precauciones militares por todas partes; traslados 
de jefes, y oficiales; noticias de probables trastornos... 

MOTÍN, hijo querido de mis entrañas, ¿si te irán á 
conceder el ascenso inmediato? 

Sea bien venido El Monaguillo, periódico satírico 
de Múrcfá, y palo en sus superiores. 

Obispos, curas, frailes y demás gente ordinaria. 
. - ^ 

¿Qué es en último caso la coalición? La defensa de 
los que reciben los palos contra el que se los pega. 

Ni más ni. menos. 
• • • • • . • ^ 

El arzobispo de Valladolid me ha excomulgado. 
Lo mismo que si me dijera \truco\ 

Eogamos á nuestros lectores que tengan paciencia 
sino reciben E L MOTÍN con la regularidad que de 
costumbre. , 

Mientras estos mamarrachos continúen en el poder, 
y un dia nos multen, otro nos encarcelen y otro nos 
destierren, el número se distribuirá cuando se pueda. 

Primera y última advertencia de esta clase. 

LIBROS RECIBIDOS 

El Volcan dñ Táal se titula un poema publicado recientemen­
te por la casa editorial de F. Bueno y compañía, original de don 
Francisco de Más. 

Kl propósito del autor ha sido, más que escribir un poema 
descriptivo, llamar la atención en unas notas soloré cosas inte­
resantes de Filipinas. 

• ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á. la venta los tomos segundo y 
tercero de la célebre obra de Eugenio Sué, El Ju­
dío Errante, y empezado á servir á, provincias 
los numerosos pedidos que se nos han hecho. 

"Véndese completa á, NUEVE p e s e t a s , TRES 
cada tomo, rebajando á los suscritores directos 
á E L MOTÍN el 25 por 100. 

Por lo que la obra vale , y por publicarla hoy 
que España es víct ima del jesuitismo que el 
ilustre Eugenio Sué combate en ella ené rg ica y 
va le rosamen te , creemos que e s t á l lamada á des­
pertar en gran m a n e r a l a atención pública. 

Los pedidos á. esta Administración; pago ade­
lantado. 

L I B R O N U E V O 

Aquellos tiempos, por D. Miguel Morayta , cate­
drático de la Universidad Central. 

Se ha puesto á la venta tan importante obra 
al precio de dos pesetas. 

Los suscritores directos á E L MOTÍN la podrán 
adquirir por una peseta cincuenta céntimos. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOi AL ALGAICE1 TODOS roLLVr^r5;;^e\^^^^^^^^^^ 
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno B, peseta. 

A i ñ líinilA í̂*-*̂  CITADOB), escrito en fran-
LA ÍÍIDIJIII cés por Pio-aul-LelDrun. Versión 

castellana con un prólog-o y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.—una íJeseía. 

PíiLFin MílüñT niP Oí H'TlTnngPai'a que losmalos se espanten 
íjOilliuLl MUílüL ÍIHJ ULnjüluUüy los buenos perseveren, Ó sea 
recopi ación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes é. peseta cada una. 

LA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
jxes'eta. 

EL PiBLlMA DE LA MISERIA í T S ^ r Z ^ ' l ^ ^ : ^ 
D. Ramón de Cala. Precio^ 1,50 pesetas. 

' - " - ' " - - - - — • • ' - • " ^ ' ' ' " 

Y 
TUg Precio: «na pe.seía.—Obra; festiva con trece buenas cari-
LlAü caturas al cromo. 

MADRID.—Imp. de B. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 

Ayuntamiento de Madrid


